
i ACORDÉMONOS! 
¡Navidad, Año Nuevo, Rayes! ¡Qué 

grupo de nombres más grandes! ¡Qué 
alegría más formidable!... Parece que e! 
Dios de la obundancio vuelque sus ai-
forjas sobre e¡ Universo para que la Hu
manidad entera celebre, con todo el es
plendor imaginable, estas tradicionales 
y gloriosas fiestas. 

Le apariencia del mundo en estos úl
timos días dai año que acaba y primeros 
del que empieza, ha sido ya desde tiem
po inmemorial una gran fiebre de reali
dades y riquezas abundantes y conquis
tadas. 

Desgraciadamente la realidad jamás 
ha sido ésta. Mientras la alegría brota 
de los corazones que no les falta el sus
tento necesario do cada día y un buen 
echo donde pasar las largas, frías y 
ristes noches del invierno, son a millares 
los qus durante estos festividades se re-
tiroii ocultándose de la vista del mundo, 
como por no ser estorbo de la corriente 

que todo lo avasalla, del entusiasmo des
bordante, sufriendo en un rincón (que 
muchos no lo tienen) la miseria y el ham
bre mds aterradoras que uno pueda ima
ginarse. 

Mientras contemplemos los escaparates 
repletos de turrones y vinos espumosos, 
acordémonos que son a miles las criatu
ras que agarrándose a las faldas de su 
apenada madre le reclaman con voces 
enternecadoras un bocado de pan seco, 
que difícilmente puede darles. 

Pensemos en lo que ha de ser triste 
para una madre ver malbaratar a manos 
llenas el dinero en juguetes, las tiendas 
atestadas de joyas y diamantes, de abri
gos y pieles de incalculable valor y pen
sar que sus hijitos, o los que tanto ama, 
se retuercen de frió en una cama inmun
da de trapos y han de ir medio desnudos 
y descalzos por falto de la ropa corres
pondiente. 

Pensemos también en las tristes fiestas 
que han de pasar las pobres familias que 
el que les ganaba el sustento diario mu
rió en el cumplimiento de! deber, en de
fensa de la Patria, o asesinado de mil 
formas por la barbarie durante la pasa
da lucha españolo. 

Pensemos, por ú'timo, en los pobres 
de nuestra ciudad, que aunque su situa
ción no sea tan triste como lo de los de 
las grandes urbes, tembién sienten 
hambre y frío, que la ¡Divina Providencia 
no ha querido que nosotros sintié
ramos. No queramos que el Go
bierno y Auxilio Social carguen con todo 
el peso y toda, la tarea; bastante hacen. 

Acordémonos y ayudémoslos. Pasare
mos así más felices estas fiestas, porqué 
en nuestro interior sentiremos el place"" 
inmenso que proporciona siempre el de
ber cumplido. 

NURIA 

S O N E T O 

Jiobadc tula ió ia JOS sus lulgores vió ta aurora 

i^uando nació al alDor de la mañana 

1 busca en alas de pretensión vana 

-La sonrosada luz que el cielo adora. 

J. amblen la rosa se lamenta j Hora 

.Ai perder el oioi que suave emana 

X io que antes lué gracia lozana 

No es más que triste ílor, marcJtita aliora 

£>Aas, ¿ \¿u ién quitó a la aurora sus colores 

1 a la rosa dejó sm su perlunie 

i agándolas en camtjio con dolores.' 

A.Í verte a tí mí corazón presume 

De quién son los encantos con que brillas 

Y ei color que arrebola tus mejillas. 

J. GODO COSTA 

EL AIRE JUEGA CONMIGO 

ü l aire murmurador 

iDenévolo me acaricia 

y comparte, soñador, 

ia pena mía 

ínurmuraba caprickosas 

soledades m u y rizadas 

de grandezas, vanidosas, 

, sm ser nada. 

Alurmuráoai i ie los sueños 

que recogió en primavera, 

perdidos, casi olvidados 

en la pradera. 

-ülando viento. Lévame 

a soñar lejos, m u y lejos, 

donde yo te esperaré 

jugando con azulejos. 

J. CENDRE CÁPELLA 
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